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En algunos países se utiliza en la celebración de la Eucaristía el Libro de la Sede.
Siguiendo esta misma línea, la FAE –con el Misal Agustiniano publicado en 2007
delante–, ofrece a las comunidades el libro “SANTOS Y BEATOS DE LA FAMILIA
AGUSTINIANA. SUBSIDIO LITÚRGICO PARA EL MISAL AGUSTINIANO”.

De acuerdo con el subtítulo, se trata de una ayuda para la celebración eucarísti-
ca en las festividades de los santos y beatos agustinianos. Ellos son nuestro patri-
monio más rico, modelos masculinos y femeninos de una espiritualidad que mana
de la fuente de san Agustín y encarnada en moldes humanos diferentes a través
de la historia. Indicadores precisos y preciosos en el camino de la vida cristiana:
“Cristo es nuestro fin; hacia él debe conducirnos nuestro camino” (Tratados sobre
el Evangelio de San Juan 55, 2). Seguros protectores a quienes se acoge la fami-
lia agustiniana. También se tienen en cuenta otras celebraciones, como las fies-
tas marianas –María es una porción de la Iglesia, un miembro santo, excelente,
supereminente, pero un miembro de todo el cuerpo (cf. Sermón 25, 7)– o la memo-
ria agradecida hacia los difuntos. 

No se trata de un libro oficial sino de un repertorio de sugerencias que contribu-
yan a mejorar el ars celebrandi, y, por tanto, la participación activa de nuestras
comunidades. 

Como, normalmente, se usará en la Sede, se presentan los textos que desde allí se
proclaman: antífona de entrada, oración colecta, himno del Gloria y Credo,  ora-
ción después de la comunión y, en ocasiones, bendición solemne y oración sobre
el pueblo. Estos textos son oficiales y, por esta razón, aparecen en letra negrita.

La Ordenación General del Misal Romano, en su última edición, advierte que las
moniciones deben expresarse en pocas palabras..., con brevísimas palabras (nº
31). Y hablando de la antífona de entrada, cuando no hay canto ni posibilidad de
que la lean otras personas, el sacerdote “podrá adaptarla a modo de monición ini-
cial” (nº 48). Es lo que se ha intentado hacer y aparece como Antífona y monición
de entrada, ya que integra el texto oficial con una breve introducción a la cele-
bración de cada día. En el modo de citar la Escritura en las antífonas de entrada,
se han respetado las siglas utilizadas en los libros litúrgicos de España.

Se proponen también, con carácter nada más que optativo, formularios para la
oración de los fieles. Al final de cada celebración, se encuentra un apunte biográ-



fico o histórico, según los casos, que pretende ayudar a profundizar en los rasgos
peculiares de santidad de nuestros hermanos y hermanas. Teniendo como base la
liturgia de la Palabra propia del día, la síntesis final puede servir de ayuda para
una breve homilía. No se puede olvidar que el gran libro de la Iglesia y de la litur-
gia es la Biblia que hace posible podamos nombrar a Dios desde la Palabra que él
mismo nos ha transmitido.

Recordemos con san Agustín que la Eucaristía es nuestro pan cotidiano y que,
como miembros del cuerpo de Cristo, nos hemos de transformar en el mismo Cristo
a quien recibimos (cf. Sermón 57, 7). A esta vivencia plena de la Eucaristía quie-
re contribuir este  modesto subsidio que presentamos.

P. RAFAEL MEDIAVILLA BECERRIL, OAR
Presidente de la FAE
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CALENDARIO PROPIO1

ENERO

3 San Fulgencio, obispo

3 Santísimo Nombre de Jesús

16 Conmemoración de los familiares difuntos de los
miembros de la Orden

23 Beata Josefa María de Benigánim, virgen Memoria

FEBRERO

3 Beato Esteban Bellesini, presbítero Memoria

7 Beato Anselmo Polanco, obispo y mártir

13 Beata Cristina de Espoleto

16 Beato Simón de Casia, presbítero Memoria

MARZO

19 SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA VIRGEN MARÍA,
Patrono de la Orden Solemnidad

ABRIL

23 Beata Elena de Údine

24 Conversión de Nuestro Padre San Agustín Fiesta

26 Nuestra Señora, Madre del Buen Consejo Fiesta

MAYO

5 Beatos Vicente Soler, presbítero, y compañeros, mártires

7 Beata María de San José Alvarado, virgen
(Memoria obligatoria en OAR)2

1 Cuando no se indica el grado de la celebración, es Memoria libre (ad libitum).
2 Aprobada el día 8 de agosto de 1996, Congregación para el Culto divino y la disciplina de los Sacramentos,

Prot. N. 2466/95/L.



8 Nuestra Señora de Gracia

12 Beato Guillermo Tirry, presbítero y mártir

13 Nuestra Señora del Socorro

15 Nuestra Señora de Fátima

16 Santos Alipio y Posidio, obispos Memoria

18 Beato Guillermo de Toulouse, presbítero

19 Beatos Clemente de Ósimo y Agustín de Tarano, pres-
bíteros Memoria

22 Santa Rita de Casia, religiosa Fiesta

JUNIO

4 Beato Santiago de Viterbo, obispo Memoria

12 San Juan de Sahagún, presbítero Memoria

JULIO

17 Beata Magdalena Albrici, virgen

AGOSTO

2 Beato Juan de Rieti, religioso

17 Santa Clara de Montefalco, virgen Fiesta

19 San Ezequiel Moreno, obispo
(FIESTA en OAR e Iberoamérica) Memoria

26 Santos Liberato, Bonifacio y compañeros, mártires

27 Santa Mónica Fiesta

28 SAN AGUSTÍN, NUESTRO PADRE
obispo y doctor de la Iglesia Solemnidad

SEPTIEMBRE

4 NUESTRA SEÑORA, MADRE DE LA
CONSOLACIÓN, PATRONA DE LA ORDEN Solemnidad

10 San Nicolás de Tolentino, presbítero Fiesta

19 San Alonso de Orozco, presbítero Memoria
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22 - Beata Josefa de la Purificación (Raimunda) Masià Ferragut,
virgen y mártir3

28 Beatos Pedro de Zúñiga, Bartolomé Gutiérrez, presbí-
teros, y compañeros mártires Memoria

OCTUBRE

9 Beato Antonio Patrizi, presbítero

10 Santo Tomás de Villanueva, obispo, Patrono de los
Estudios de la Orden Fiesta

11 Beato Elías del Socorro Nieves, presbítero y mártir

12 Beata María Teresa Fasce, virgen

13 Conmemoración de todos los bienhechores difuntos de
la Orden

14 Beato Gonzalo de Lagos, presbítero

20 Santa Magdalena de Nagasaki, virgen y mártir Memoria

23 San Guillermo, eremita, y Beato Juan Bueno, religioso

25 San Juan Stone, presbítero y mártir Memoria

NOVIEMBRE

5 Beato Mariano de la Mata Aparicio, presbítero4

6 Conmemoración de los miembros difuntos de la
Orden

7. Beato Gracia de Kotor, religioso

13 Todos los Santos de la Orden
(En EE. UU. se trasladan al día siguiente) Fiesta

29 Beato Federico de Ratisbona, religioso

Beato Avelino Rodríguez, presbítero, y 97 compañe-
ros, mártires

11CALENDARIO

3 Aprobada el día 14 de marzo de 2007, Congregación para el Culto divino y la disciplina de los Sacramentos,
Prot. N. 319/07/L.

4 Aprobada el día 12 de diciembre de 2006, Congregación para el Culto divino y disciplina de los Sacramentos,
Prot. N. 1505/06/L.





ORDINARIO DE LA MISA
CCEELLEEBBRRAADDAA CCOONN PPAARRTTIICCIIPPAACCIIÓÓNN DDEELL PPUUEEBBLLOO

RRIITTOOSS IINNIICCIIAALLEESS

Terminado el canto de entrada, el sacerdote y los fieles, de pie, se san-
tiguan, mientras el sacerdote dice:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

El pueblo responde:

Amén.

SSaalluuddoo

El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo diciendo:

El Señor esté con vosotros.

O bien:

La gracia de nuestro Señor Jesucristo,
el amor del Padre
y la comunión del Espíritu Santo
estén con todos vosotros.

O bien:

La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre y de Jesucristo, el
Señor, estén con todos vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

El sacerdote, el diácono, u otro ministro, pueden hacer una brevísima
monición para introducir la misa del día.



AAccttoo ppeenniitteenncciiaall
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A continuación se hace el Acto penitencial. El sacerdote invita a los
fieles al arrepentimiento:

Hermanos:
para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nues-
tros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después, hacen todos en común la confesión de sus pecados:

Yo confieso ante Dios todopoderoso
y ante vosotros, hermanos,
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión.

Golpeándose el pecho, dicen:

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.

Luego prosiguen:

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen,
a los ángeles, a los santos
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso
tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados
y nos lleve a la vida eterna.

El pueblo responde:

Amén.
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O bien:

Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconoz-
camos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después el sacerdote dice:

Señor, ten misericordia de nosotros.

El pueblo responde:

Porque hemos pecado contra ti.

El sacerdote prosigue:

Muéstranos, Señor, tu misericordia.

El pueblo responde:

Y danos tu salvación.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso
tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados
y nos lleve a la vida eterna.

El pueblo responde:

Amén.

O bien:
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Hermanos: para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconoz-

camos nuestros pecados.

Se hace una breve pausa en silencio.

Después el sacerdote, u otro ministro idóneo, dice las siguientes invo-
caciones u otras semejantes:

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos: Señor, ten piedad.

El pueblo responde:

Señor, ten piedad.

Sacerdote o ministro:

Tú que has venido a llamar a los pecadores: Cristo, ten piedad.

El pueblo responde:

Cristo, ten piedad.

Sacerdote o ministro:

Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interceder por noso-

tros: Señor, ten piedad.

El pueblo responde:

Señor, ten piedad.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso

tenga misericordia de nosotros,

perdone nuestros pecados

y nos lleve a la vida eterna.

El pueblo responde:

Amén.
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Siguen las invocaciones Señor, ten piedad, a no ser que se hayan utili-
zado en alguna de las fórmulas del acto penitencial.

V/. Señor, ten piedad. R/. Señor, ten piedad.

V/. Cristo, ten piedad. R/. Cristo, ten piedad.

V/. Señor, ten piedad. R/. Señor, ten piedad.

A continuación, si la Liturgia del día lo prescribe, se canta o se dice el
himno:

Gloria a Dios en el cielo,

y en la tierra paz a los hombres

que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria

te alabamos

te bendecimos,

te adoramos,

te glorificamos,

te damos gracias,

Señor Dios, Rey celestial,

Dios Padre todopoderoso.

Señor, Hijo único, Jesucristo,

Señor Dios, Cordero de Dios,

Hijo del Padre;

tú que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros;

tú que quitas el pecado del mundo,

atiende nuestra súplica;

tú que estás sentado a la derecha del Padre,

ten piedad de nosotros;

porque sólo tú eres Santo,

sólo tú Señor,

sólo tú Altísimo, Jesucristo,

con el Espíritu Santo

en la gloria de Dios Padre.

Amén.
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Acabado el himno, el sacerdote, con las manos juntas, dice:

Oremos.

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos.

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración colecta.

La oración colecta termina siempre con la conclusión larga:

Si la oración se dirige al Padre:

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios
por los siglos de los siglos.

Si la oración se dirige al Padre, pero al final de ella se menciona al
Hijo:

Él, que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios
por los siglos de los siglos.

Si la oración se dirige al Hijo:

Tú que vives y reinas con el Padre
en la unidad del Espíritu Santo y eres Dios
por los siglos de los siglos.

Al final de la oración el pueblo aclama:

Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
LECTURAS BÍBLICAS

HOMILÍA

Acabada la homilía, si la liturgia del día lo prescribe, se hace la profe-
sión de fe:

Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
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Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios,
Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación 
bajó del cielo;

En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan.

y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen,
y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo,
y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro.
Amén.
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En lugar del símbolo niceno-constantinopolitano, especialmente en el
tiempo de Cuaresma y en la Cincuentena pascual, se puede decir el
símbolo bautismal de la Iglesia Romana, llamado “de los Apóstoles”:

Creo en Dios, Padre todopoderoso
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.

Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica,
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna.
Amén.

Después se hace la plegaria universal u oración de los fieles.

RITO DE CONCLUSIÓN

El sacerdote extiende las manos hacia el pueblo y dice:

El Señor esté con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.
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El sacerdote bendice al pueblo, diciendo:

La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo X y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.

El pueblo responde:

Amén.

Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despi-
de al pueblo, diciendo:

Podéis ir en paz.

El pueblo responde:

Demos gracias a Dios.

Después el sacerdote, según costumbre, venera el altar con un beso y,
haciendo junto con los ministros una profunda inclinación, se retira
con ellos.
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Día 3 de enero

SAN FULGENCIO DE RUSPE 
obispo

Antífona y monición de entrada

CELEBRAMOS hoy la memoria del santo obispo Fulgencio de Ruspe. Su
vida transcurre entre los siglos V y VI, en África.Tras leer el comentario de

san Agustín al salmo 36, decidió abrazar la vida religiosa. Su vida monástica se ins-
piró claramente en el espíritu y el pensamiento agustinianos, hasta el punto de ser
conocido como el “Agustín abreviado”. Fue un firme defensor de la fe y animador
apasionado de la vida evangélica en común. Podemos aplicarle las palabras que
dice el Señor al profeta Ezequiel: Te he constituido a ti centinela de mi casa.
Cuando te hable, les advertirás de mi parte (cf. Ez 33,7).

Que la intercesión de san Fulgencio nos lleve a ser propagadores entusiastas
de la fe y del espíritu de unidad y de paz.

Acto penitencial

Al comienzo de la celebración eucarística, pidamos perdón al Señor por nues-
tros pecados.

Oración colecta

Oh Dios, que en el obispo san Fulgencio has dado a tu Iglesia
un ilustre defensor de la verdad de la fe
y un ardiente propagador de la vida monástica,
concédenos que, apoyados en su ejemplo e intercesión,
fomentemos entre los hermanos el espíritu de la unidad y de la paz.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Oremos al Señor, nuestro Dios, en la memoria de san Fulgencio de Ruspe.

– Por la Iglesia, necesitada siempre de reforma en sus instituciones, y de con-
versión en sus miembros: roguemos al Señor.

– Por el Papa, por nuestro obispo N. y por todos los obispos, a quienes Cristo
ha confiado el cuidado de las Iglesias: roguemos al Señor.

– Por los presbíteros, colaboradores de los obispos, responsables de la misión
pastoral en las diócesis, y por el aumento de las vocaciones consagradas y
sacerdotales: roguemos al Señor.
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– Por los laicos, comprometidos en la acción misionera de la Iglesia: rogue-
mos al Señor.

– Por nosotros; para que la celebración de esta Eucaristía nos acreciente la
fe, la esperanza y la caridad: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas que te dirigimos hoy, confiando en la valio-
sa intercesión de san Fulgencio de Ruspe, y concédenos lo que te pedimos.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Reanimados por estos sacramentos
te rogamos, Señor, humildemente
que, a ejemplo de san Fulgencio de Ruspe,
nos esforcemos en dar testimonio
de aquella misma fe que él profesó
y en llevar a la práctica todas sus enseñanzas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Vivió en una de las etapas más críticas de la antigüedad: la caída del Imperio Romano de Occidente
y el nacimiento de un nuevo modelo de sociedad. Su fortaleza de espíritu se sobrepuso a las san-
grientas persecuciones religiosas del siglo V y supo ser guía de monjes y laicos.

Aunque su pertenencia a una familia de senadores le abrió las puertas para ocupar cargos en
la administración pública de su tiempo, la lectura de algunas obras de san Agustín influyó en
su decisión de elegir la vida monástica. Pensó en una vida humilde y retirada, pero tuvo que
aceptar el ministerio sacerdotal y,más tarde, el episcopado de Ruspe, ciudad costera de la actual
Túnez. Sin embargo, como su maestro Agustín de Hipona, continuó siendo monje y vivien-
do en comunidad. El mismo año de su consagración como obispo de Ruspe –hacia el 502–
fue desterrado a la isla de Cerdeña junto con otros obispos. Por su fama de teólogo, fue lla-
mado a la corte real de Cartago, aunque sufrió un nuevo exilio por enfrentarse al arrianismo.
En Cagliari (Cerdeña) fundó un monasterio de monjes y se dedicó a una extensa producción
literaria y teológica.

Al morir el rey Trasamundo, su sucesor cambió la política de su relación con la Iglesia y llamó
a todos los obispos desterrados.De este modo,Fulgencio regresó a su diócesis de Ruspe, donde
compaginó la vida intelectual y la participación en varios concilios con el gobierno y la refor-
ma de su diócesis.

Por la semejanza de algunos capítulos de su vida con la biografía de san Agustín y la admira-
ción que expresó por él, fue llamado en la Edad Media “El Agustín abreviado”. Consideró el
pensamiento agustiniano como magisterio seguro y la Familia Agustiniana le considera miem-
bro de pleno derecho. Parece muy probable que el monacato agustiniano llegara a Cerdeña
con san Fulgencio de Ruspe.

En el centro de Francia se profesa especial devoción a san Fulgencio de Ruspe ya que, según
la tradición, sus restos se veneran en Bourges.
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Día 16 de enero

CONMEMORACIÓN DE LOS FAMILIARES
DIFUNTOS DE LOS MIEMBROS 

DE NUESTRA ORDEN

Antífona y monición de entrada

RECORDAMOS en esta Eucaristía a los familiares difuntos de los miem-
bros de la Familia Agustiniana. Ellos formaron nuestra familia y con

ellos compartimos una misma sangre. Su recuerdo se hace hoy oración y ejer-
cicio de esperanza porque confiamos volver a reunirnos en la gran familia de
los salvados por Jesucristo.

Así oramos confiadamente: Señor, dales el descanso eterno y alegra su alma
con el esplendor de la gloria.

Acto penitencial

Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos nuestros
pecados.

Oración colecta

Oh Dios, Padre de la misericordia y del perdón,
escucha benignamente nuestras oraciones,
y concede a los familiares de los religiosos de nuestra Orden,
que durmieron en Cristo,
el eterno reposo, la paz bienaventurada
y el esplendor de la luz eterna.
Por nuestro Señor Jesucristo5.

Oración de los fieles

Oremos, hermanos, al Padre de las misericordias para que escuche las oracio-
nes de sus hijos y conceda la luz de la vida eterna a los que nos dejaron y se
durmieron en el Señor.

– Para que la Iglesia manifieste en todos sus miembros que Cristo es el Sal-
vador y sean muchos los mensajeros del Evangelio: roguemos al Señor.

– Para que los hombres y mujeres de buena voluntad llenen este mundo de
gestos de solidaridad y de justicia: roguemos al Señor.
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– Para que los enfermos y todos los que sufren se sientan especialmente
acompañados por Dios: roguemos al Señor.

– Para que los familiares de nuestros religiosos que han muerto en el Señor
sean recibidos en la casa del Padre y vivan con él eternamente: roguemos
al Señor.

– Para que nosotros y nuestras comunidades, unidos en la fe y en el amor,
nos reunamos nuevamente en el reino de la paz definitiva: roguemos al
Señor.

Dios todopoderoso y eterno, que aceptaste la pasión y la muerte de tu Hijo
Jesucristo para que todos los hombres fueran salvados y pasaran de la muer-
te a la vida, te pedimos humildemente que nos escuches. No permitas que
nuestros difuntos sean alejados de ti, y, por la fuerza de tu gracia, dales la
felicidad, la luz y la paz. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Oración después de la comunión

Señor, que nos has alimentado con el Pan de la vida,
haz que, en compañía de nuestros amados difuntos,
podamos conseguir, al término de nuestra vida terrena,
las eternas alegrías del cielo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE HISTÓRICO
Ya en las leyes más antiguas de la Orden – por ejemplo las Constituciones de Ratisbona, apro-
badas en 1290 –, se ordenaba que “en los conventos de nuestra Orden se celebrara todos los
años el aniversario de nuestros padres, madres y familiares y bienhechores difuntos”.
Actualmente, se ha fijado la fecha del día 16 de enero para recordar a todos los seres queri-
dos que llevaron nuestra misma sangre y con quienes hemos formado aquí la familia terrena.
Nos han precedido en la muerte, pero confiamos formar con ellos la familia de los bienaven-
turados para que, terminado el tiempo de la fe y cumplida nuestra esperanza, nuestra vida no
sea otra cosa que un acto ininterrumpido de amor y alabanza a Dios.

Sólo mueren aquellas personas que dejamos de amar, escribió el pensador francés Gabriel
Marcel. San Agustín dedica en su libro Confesiones un recuerdo emocionado a su padres
Mónica y Patricio (IX, 13, 36) y entremezcla el dolor humano con la oración del cristiano
que piensa no en la brevedad de la muerte, sino en la vida duradera de quienes creen en la
resurrección a que Dios nos invita.

La celebración de la Eucaristía tiene como argumento la muerte y resurrección de Jesucristo,
que es el misterio de nuestra fe. Con frecuencia, sin embargo, unimos también los nombres
de las personas que ocupan un lugar de preferencia en el archivo del corazón.Ahí, en primera
fila, están nuestros familiares.Ya no contamos con su presencia física, pero siempre es posible
la comunión espiritual con ellos. Especialmente, cuando hemos estado unidos a ellos por los
vínculos verdaderos del amor, y su vida ha sido ejemplar. “La mejor forma de honrar a los
difuntos –afirma san Agustín– es imitando sus virtudes” (La verdadera religión 55, 108).
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Día 23 de enero

BEATA JOSEFA MARÍA DE BENIGÁNIM 
virgen
Memoria

Antífona y monición de entrada

La Familia Agustiniana celebra hoy la memoria de la beata Josefa María de
Benigánim, virgen. La beata Josefa María nació en una familia modesta el 9
de febrero de 1625 en el pueblo valenciano de Benigánim. Murió el 21 de
enero de 1696. Su trabajo sencillo fue compatible con una vida caracteriza-
da por la contemplación y la humildad. Beatificada por el Papa León XIII, su
culto es muy popular en Valencia.

Alegrémonos y llenémonos de gozo, porque el Señor ha amado a esta
virgen santa y gloriosa.

Que su ejemplo de vida entregada al Señor, nos estimule y ayude a vivir siem-
pre alegres en la presencia de Dios nuestro Padre.

Acto penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a Dios que nos conceda la
conversión de nuestros corazones; así obtendremos el perdón y se acrecenta-
rá nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

Oración colecta

Oh Dios, que adornaste a la beata Josefa María
con inocencia de vida, sencillez de corazón
y dones admirables de tu gracia,
haz que, a la luz de su ejemplo,
demos con la humildad de nuestros servicios,
válido testimonio de fe.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

En la memoria de la beata Josefa María de Benigánim, oremos al Señor, nues-
tro Dios.

– Por los religiosos y las religiosas de vida contemplativa que, con su oración
constante, en la austeridad y el silencio, fecundan la actividad de la Iglesia;
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para que sean ejemplo atrayente de sabiduría cristiana y Dios les conceda
abundantes vocaciones: roguemos al Señor.

– Por los religiosos y las religiosas, consagrados a diversos ministerios ecle-
siales; para que sean testigos cualificados de la fecundidad del Evangelio:
roguemos al Señor.

– Por los fieles laicos; para que sean luz de Cristo en medio del mundo y de
los diversos ambientes sociales: roguemos al Señor.

– Por los creyentes y no creyentes que entregan su vida y sus bienes con gran
generosidad de ánimo, por causas nobles y justas, al servicio de los más
necesitados; para que no desfallezcan y perseveren en su empeño: rogue-
mos al Señor.

– Por nosotros, llamados a seguir a Cristo viviendo según el Evangelio; para
que el Espíritu de Cristo nos ilumine y nos impulse con la diversidad de
sus dones: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas que por la intercesión de la beata Josefa
María de Benigánim te presentamos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Tú, Señor, que nos has alimentado con el Pan de la vida,
concédenos que, siguiendo el ejemplo de la beata Josefa María,
vivamos en una continua acción de gracias.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Josefa Teresa Albiñana –que éste era su nombre de bautismo– nació el 9 de febrero de 1625
en una familia de escasa labranza pero sobrada piedad. Quedó muy joven huérfana de padre.
Superadas algunas dificultades de salud, ingresó como hermana de obediencia en el monas-
terio de su pueblo natal, el 25 de octubre de 1643. Este monasterio pertenece a las agustinas
descalzas, Orden fundada por san Juan de Ribera, entonces arzobispo de Valencia, a finales de
1597. Su peculiaridad estriba en compaginar como textos carismáticos la Regla de san Agustín
y las constituciones de santa Teresa de Jesús.

Murió el 21 de enero de 1696 a los 71 años, tras cincuenta y tres de vida religiosa. Josefa
Teresa pasó a la historia de la Orden como Josefa María de Santa Inés. Ordinariamente se
la llamaba Madre Inés. Pronto se extendió su fama de poderosa intercesora ante Dios, y el
pueblo comenzó a pasar de boca en boca milagros y gracias obtenidas por su mediación.
Uno de sus fervientes devotos fue el agustino recoleto san Ezequiel Moreno, fallecido en
1906.Al ser beatificada Josefa María en 1888, san Ezequiel comenzaba la restauración de la
Provincia recoleta de Colombia y la eligió como su patrona.
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Día 3 de febrero

BEATO ESTEBAN BELLESINI
presbítero
Memoria

Antífona y monición de entrada

CELEBRAMOS hoy la memoria del beato Esteban Bellesini, presbítero,
que nació en Trento el 25 de noviembre de 1774 y murió en Genazzano

(Italia) el 2 de febrero de 1840. En mayo de 1774 emitió la profesión religio-
sa como agustino. Enamorado de la educación, llegó a ocupar un puesto
importante en la administración pública del distrito de Trento. Desde su cargo,
puso en práctica intuiciones pedagógicas geniales que, más adelante, popula-
rizó san Juan Bosco. Nombrado maestro de novicios y párroco, murió en
Genazzano –junto al Santuario de la Virgen del Buen Consejo– mientras asis-
tía a los fieles enfermos de peste.

Ya que se esforzó por ponerlas en práctica, podemos aplicarle las palabras del Se-
ñor:Yo soy el buen pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas (Jn 10, 11).

Que su ejemplo e intercesión nos ayuden a vivir enamorados de la Palabra
de Dios, a hacerla vida de nuestras vidas y a anunciarla a todos.

Acto penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, nos
llama ahora a la conversión. Reconozcamos que somos pecadores e invoque-
mos con esperanza la misericordia de Dios.

Oración colecta

Oh Dios, que en el beato Esteban, presbítero,
nos has dado un admirable ejemplo de apóstol
consagrado a la educación de la juventud
y a propagar el amor filial a la Madre de Dios;
haz que, imitando su celo,
nos dediquemos de todo corazón al servicio de tu Iglesia.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Celebrando hoy la memoria del beato Esteban Bellesini, presentemos a Dios
Padre nuestras oraciones y súplicas en favor de toda la humanidad.

– Por todos los que en la Iglesia tienen la misión de enseñar; para que sean
colmados de la sabiduría y de la luz del Espíritu Santo: roguemos al Señor.
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– Por los educadores, los maestros, los profesores; para que den a sus alum-
nos una formación humana y cristiana integral: roguemos al Señor.

– Por los escritores y por todos los que enseñan a través de los diversos medios
de comunicación social; para que sirvan en todo momento a la verdad, a la
justicia y al verdadero bien de la humanidad: roguemos al Señor.

– Por los enfermos y por todos los que sufren; para que sean confortados con
la solidaridad generosa de los hermanos: roguemos al Señor.

– Por cuantos conmemoramos al beato Esteban Bellesini; para que siguien-
do sus pasos imitemos la santidad de su vida: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, las súplicas que te presentamos a través del beato Esteban
Bellesini. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de Cristo,
te suplicamos, Señor, que a ejemplo del beato Esteban,
descubramos en el sacramento de tu amor
un signo de unidad y un vínculo de caridad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Nació en Trento (Italia), el 25 de noviembre de 1774.Trento es la ciudad donde se celebró el
Concilio más largo de la historia de la Iglesia (1545-1563) que puso en marcha la reforma
católica. Esteban, hijo de una familia acomodada, hizo el noviciado en Bolonia y, posterior-
mente, fue trasladado a Roma y nuevamente a Bolonia. Ordenado sacerdote en 1797, vivió
un tiempo en el convento de San Marcos de Trento hasta su cierre en 1809.

Suprimidas por el gobierno las casas religiosas en su región, su vocación pedagógica le llevó a
abrir en su propio domicilio una escuela infantil gratuita.Al reconocimiento de la población
se sumó la autoridad civil nombrándole Inspector de educación del territorio de Trento. En
uno de sus escritos, sentencia el P. Esteban:“Estudiar la religión no es otra cosa que estudiar a
Jesucristo”. Consideraba la pedagogía como una misión que sólo se puede fundamentar y sos-
tener con una espiritualidad atenta a las necesidades de los otros. Cuando ya había abandona-
do la docencia para mantenerse fiel a su profesión religiosa, fue llamado a Roma por el Padre
General de la Orden y desempeñó durante algunos años el cargo de maestro de novicios.

En 1826 fue enviado a Genazzano donde dedicó los últimos años de su vida al ministerio
parroquial. Fue amigo de Dios, de los niños, de los ancianos, de los libros y del libro por anto-
nomasia, la Biblia. Maestro ejemplar y celoso párroco, contrajo la peste atendiendo a sus fie-
les enfermos. Murió el 2 de febrero de 1840. Sus restos reposan en el Santuario de la Virgen
del Buen Consejo de Genazzano. En el convento se conserva la habitación y algunos efectos
personales utilizados por el beato. El P. Esteban goza de popularidad en toda la región de
Lazio. Fue proclamado beato por el Papa Pío X el 27 de diciembre de 1904.

En 2004 – con ocasión del I Centenario de la beatificación del P. Bellesini (1904 – 2004) –
el arzobispo de Trento Mons. Luigi Bressan, escribía: “El beato Esteban Bellesini se revela a
través de sus obras un precursor de modernidad, no sólo por haber promovido la escolariza-
ción de todos, sino por el concepto de educación que él desarrolló: por eso su pensamiento
reviste una sorprendente actualidad para el noble arte de la pedagogía”.
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Día 7 de febrero

BEATO ANSELMO POLANCO
obispo y mártir

Antífona y monición de entrada

EL beato Anselmo Polanco, cuya memoria celebramos, nació en
Buenavista de Valdavia (Palencia) el 16 de abril de 1881, y murió már-

tir en Pont de Molins (Gerona) el 7 de febrero de 1939, después de un año
de prisión, cuando la guerra civil española estaba a punto de concluir.

Como agustino, fue Provincial de la Provincia Agustiniana del Santísimo
Nombre de Jesús de Filipinas, tras haberse dedicado a la formación y la ense-
ñanza de la teología. Fue nombrado obispo de Teruel-Albarracín en 1935.
Hombre culto, con aptitudes sobresalientes para el gobierno y el trabajo pas-
toral, rubricó con la propia sangre su fe en Jesucristo y su fidelidad a la Iglesia.

Luchó hasta la muerte en defensa de la ley de Dios, y no temió las pala-
bras de los malvados; estaba afianzado sobre roca firme.

Que su ejemplo de vida y su intercesión nos impulsen a ofrecernos al Señor
por el bien de la Iglesia y de toda la humanidad.

Acto penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre.
Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento para acercarnos a la mesa
del Señor.

Oración colecta

Oh Dios, que concediste al beato Anselmo, obispo,
la gracia de ofrecer la vida por tu Iglesia,
haz que, por su intercesión y ejemplo,
fortalecidos en la fe, esperanza y caridad,
comprometamos nuestra vida por la paz y la justicia.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Oremos al Señor, nuestro Dios, en la memoria del beato Anselmo Polanco.

– Por el Papa y los obispos, a quienes Cristo ha confiado el cuidado de todas
las Iglesias; para que a ejemplo del obispo Polanco proclamen con valen-
tía a Cristo y su mensaje: roguemos al Señor.

30 SANTOS Y BEATOS DE LA FAMILIA AGUSTINIANA



– Por los presbíteros, colaboradores de los obispos, responsables de la misión
pastoral en las diócesis, y por el aumento de las vocaciones sacerdotales y
religiosas: roguemos al Señor.

– Por los gobernantes, en su difícil gestión de gobernar a los pueblos: rogue-
mos al Señor.

– Por los que viven marginados de la sociedad y los que se sienten desam-
parados, incomprendidos, desgraciados: roguemos al Señor.

– Por nosotros, aquí reunidos, llamados a profundizar y madurar en la fe: ro-
guemos al Señor.

Escucha, Señor, las súplicas que hoy te dirigimos, confiando en la valiosa inter-
cesión del beato Anselmo Polanco, y concédenos lo que te pedimos. Por
Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Reanimados por estos sacramentos
te rogamos, Señor, humildemente
que, a ejemplo del beato Anselmo Polanco,
nos esforcemos en dar testimonio
de aquella misma fe que él profesó
y en llevar a la práctica todas sus enseñanzas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Nació en Buenavista de Valdavia (Palencia, España) el 16 de abril de 1881. Entró en el con-
vento agustino de Valladolid y allí emitió sus primeros votos en 1897. Pasó después a La Vid
(Burgos) donde completó los estudios. Ordenado sacerdote el año 1904, en 1922 fue nom-
brado Prior de Valladolid, y en 1932 Provincial de la Provincia Agustiniana del Santísimo
Nombre de Jesús de Filipinas. En todo momento se distinguió por su amor a la concordia, su
delicadeza de espíritu y su atención a la observancia religiosa.

Siendo todavía Provincial, en 1935 fue nombrado obispo de Teruel. Cuando llegó a oídos de
su madre que había sido nombrado obispo le dio un sabio consejo: “Tú que siempre fuiste
buen hijo, sé ahora buen padre”.

Un año más tarde estallaría la guerra civil española que iba a convertir la pequeña ciudad de
Teruel en uno de los puntos de lucha más cruenta. El pastor permaneció siempre al lado de
sus ovejas prodigando consuelo y fortaleza. “He venido a dar la vida por mis ovejas”, había
dicho al hacer la entrada en la diócesis que el Papa le había confiado.

El 8 de enero de 1938, el obispo Polanco, vestido con el hábito de agustino y acompañado por
un grupo de sacerdotes diocesanos, se entregó al ejército ocupante. Prisionero, soportó fuertes
presiones para que retirara su firma de la carta del episcopado que denunciaba ante la opinión
mundial la persecución que sufría la Iglesia en España. Junto con su Vicario General,Felipe Ripoll,
sufrió el encarcelamiento durante trece meses.Pocos días antes de concluir la guerra,el 7 de febre-
ro de 1939, fue asesinado en Pont de Molins (Gerona) cerca de la frontera francesa. El lema de
su escudo episcopal se hizo realidad:“Me sacrificaré y me consumiré por vuestras almas”.

Fue beatificado por Juan Pablo II el 1 de octubre de 1995.
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Día 13 de febrero

BEATA CRISTINA DE ESPOLETO

Antífona y monición de entrada

Celebramos la memoria de la beata Cristina de Spoleto. La historia la sitúa en
el siglo XV. Después de haber enviudado dos veces, se produjo en su vida un
giro importante: cambió el nombre de cuna por el de Cristina y se consagró
a Dios como agustina secular. Llenó sus días con la práctica de la penitencia,
la oración y las obras de caridad. Murió a edad temprana con fama de santa
y su cuerpo fue sepultado en la iglesia de San Nicolás de Espoleto –en la pro-
vincia de Perugia–, regida entonces por los agustinos.

Así como el pecado trajo el reinado de la muerte, así la gracia reinará por
la justicia para una vida eterna, nos recuerda san Pablo (cf. Rm 5, 21).

La beata Cristina nos enseña que lo mejor de un cristiano es la renuncia a
uno mismo para seguir el ideal de Jesucristo.

Acto penitencial

Con espíritu de humildad y de penitencia, como el publicano en el templo,
acerquémonos al Dios justo, y pidámosle que tenga piedad de nosotros, que
nos reconocemos pecadores.

Oración colecta

Oh Dios, que no quieres la muerte del pecador,
sino que se convierta y viva;
haz que también nosotros,
siguiendo el ejemplo de la beata Cristina,
consigamos frutos de verdadera penitencia y conversión.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Implorando la intercesión de la beata Cristina de Espoleto, oremos al Señor,
nuestro Dios.

– Por la Iglesia santa de Dios; para que sea sacramento de salvación para los
pecadores: roguemos al Señor.
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– Por el Papa, los obispos y demás ministros de la Iglesia y por el aumento
de las vocaciones sacerdotales y religiosas: roguemos al Señor.

– Por las familias, por los padres y sus hijos: roguemos al Señor.
– Por los que cuidan a los enfermos, a los necesitados y a los ancianos: rogue-

mos al Señor.
– Por nosotros, aquí reunidos, que conmemoramos a la beata Cristina, admi-

rable por la santidad de su vida: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, las súplicas, que te presentamos por intercesión de la beata
Cristina. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Alimentados con el Pan de vida,
imploramos humildemente de tu clemencia, Señor,
que, por intercesión de la beata Cristina,
te sigamos con diligencia
como a fuente perenne de perdón y de gracia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Su biografía está envuelta en datos y nombres difíciles de contrastar. Dicen algunos que per-
teneció a la familia de los Visconti de Milán, otros la consideran emparentada con los Semenzi
de Calvisano, no distante de Brescia. Se conoce a ciencia cierta – eso sí –, que era una joven
físicamente agraciada y parece que contrajo dos veces matrimonio por haber enviudado de
su primer esposo. ¿Fue una convertida? También la respuesta es imprecisa. Buscó voluntaria-
mente el olvido y lo logró hasta el punto de no contar con datos exactos sobre su biografía.

Los hagiógrafos concuerdan en decir que, a partir del año 1450, decidió cambiar de vida y
de nombre. A partir de ahora se llamaría Cristina. Habitó varios conventos como agustina
secular, pero no permaneció mucho tiempo en ninguno para huir de toda popularidad y vivir
en el olvido más absoluto, dedicada a la penitencia, la oración y las obras de misericordia con
los necesitados.En 1457,deseosa de visitar los lugares santos de Asís,Roma y Jerusalén, comen-
zó una peregrinación. En compañía de otra terciaria, llegó a Espoleto – en la provincia de
Perugia (región de Umbría), en las estribaciones de los Apeninos –, donde permaneció hasta
el final de sus días, dedicándose a la asistencia de los enfermos en el hospital de la ciudad.

El 13 de febrero de 1458 – quizá sin haber llegado a los treinta años – entregó su alma al
Señor, con gran fama de santidad. Su cuerpo fue sepultado en la iglesia de San Nicolás de
Espoleto, regida entonces por los agustinos.Numerosas gracias y milagros atribuidos a su inter-
cesión contribuyeron a difundir el culto surgido inmediatamente después de su muerte, que
Gregorio XVI ratificó en 1834 proclamándola beata. Destaca en su vida su deseo constante
de conversión.
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Día 16 de febrero

BEATO SIMÓN DE CASIA
presbítero
Memoria

Antífona y monición de entrada

Celebramos hoy la memoria del beato Simón de Casia que dedicó los prime-
ros años de su vida al estudio de las ciencias naturales hasta que, cuando con-
taba veinte años, ingresó en la Orden Agustiniana. Fue predicador famoso y
uno de los maestros espirituales de la Italia de su tiempo. Promovió la senci-
llez de vida y su deseo no era otro que formar a Cristo en todos los que escu-
chaban su palabra o leían sus escritos. Murió en Florencia el 2 de febrero de
1348. Sus restos se conservan en el templo dedicado a santa Rita en Casia.

Os daré pastores conforme a mi corazón, que os apacienten con ciencia
y experiencia, dice el profeta Jeremías (Jr 3, 15).

Estas palabras se cumplen en el beato Simón de Casia. Que él nos ayude a
descubrir a Dios en la soledad y en la oración, tan necesarias para nuestra vida.

Acto penitencial

Dispongámonos ahora a la celebración de la Eucaristía confesando humilde-
mente nuestros pecados.

Oración colecta

Oh Dios, que con el don de la contemplación
enseñaste al beato Simón, presbítero, la ciencia de Cristo
y lo hiciste ministro preclaro de tu palabra;
concédenos, te rogamos, que siguiendo su ejemplo,
difundamos el conocimiento de Cristo
y crezcamos a su imagen.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Implorando la intercesión del beato Simón de Casia, oremos al Señor, nues-
tro Dios.

– Por la Iglesia, en la diversidad de comunidades e instituciones; para que mani-
fieste a los ojos del mundo la riqueza del misterio de Cristo: roguemos al Señor.
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– Por el Papa, los obispos y demás ministros de la Iglesia; para que a ejemplo
del beato Simón de Casia, difundan con alegría el conocimiento de Cristo
y sean muchos los proclamadores del Evangelio: roguemos al Señor.

– Por los gobernantes, los legisladores y los jueces: roguemos al Señor.
– Por los ancianos y los impedidos, por los enfermos y por todos los que

sufren: roguemos al Señor.
– Por nosotros y por nuestras comunidades; para que, iluminados y ayudados

por los ejemplos del beato Simón de Casia, progresemos en la santidad:
roguemos al Señor.

Escucha, Señor, las súplicas, que por intercesión del beato Simón de Casia te
presentamos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Recibidos los sacramentos celestiales
en los que veneramos al autor de la paz,
concédenos, Señor, que por la intercesión del beato Simón,
podamos defender siempre tu paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Nació en Casia (Italia), a finales del siglo XIII, de familia distinguida, probablemente
hacia el año 1290. Se dedicó, inicialmente, a las ciencias naturales, la física y la quími-
ca. Después vistió el hábito de agustino para dedicarse a la “ciencia de la gracia”.
Ingresó en la Orden Agustiniana cuando tenía 20 años, aproximadamente, y tras un
tiempo de formación y estudios, ocupó su tiempo en la predicación, principalmente en
la Toscana.A pesar de censurar severamente los pecados de la época, el auditorio escu-
chaba con atención sus sermones.

No fue menos valorado como escritor, considerado como uno de los maestros espiri-
tuales de su tiempo en Italia.Tiene en su haber un número importante de escritos que
lo acreditan como autor ascético y místico. Mención especial merece su Epistolario. En
una de sus cartas, leemos: “No es mi intención apartaros del amor a las Letras, sino
lograr que prefiráis la ciencia que lleva a Cristo, y cuanto conduce a ella, como a fin
determinado anticipadamente por Dios en la teoría y en la práctica. Porque el fin de
la hermosura natural es Cristo; el fin noble y admirable de la creación es Cristo; el fin
de la ley es Cristo; el fin de la escritura profética es Cristo; el fin de las costumbres es
Cristo; el fin de la vida recta es Cristo; el fin de la gracia es Cristo; el fin del mundo
es Cristo; el fin de lo apetecible es Cristo; el fin sin fin de todas las cosas es Cristo”.

A pesar de su deseo de soledad para dedicarse a la oración y al estudio, influyó nota-
blemente en la vida pública de su tiempo. Los oyentes del P. Simón Fidati de Casia
quedaban sobrecogidos por la pasión que ponía en sus sermones sobre el temor de
Dios o sus repetidas llamadas a la imitación de Jesucristo. Intentar formar a Cristo en
todos fue el motivo inspirador de su fecunda tarea pastoral. Su obra Los hechos de Nuestro
Salvador el Señor Jesucristo, conoció una amplia difusión durante la Edad Media.También
es importante su Epistolario donde se revela como experto director de espíritu.

Murió en Florencia el 2 de febrero de 1348, víctima de la peste que asoló Europa.Gregorio
XVI confirmó su culto en 1833. Sus restos descansan en la Basílica de Santa Rita, en Casia.
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Día 23 de abril

BEATA ELENA DE ÚDINE

Antífona y monición de entrada

LA beata Elena Valentini, cuya memoria celebramos, nació en Údine
(Italia) en 1396 y murió el 23 de abril de 1458. Unida en matrimonio

con Antonio Cavalcanti, fue madre de seis hijos. Tras el fallecimiento de su
marido y asegurado el porvenir de sus hijos, profesó como agustina secular.
Los últimos años de su vida estuvieron unidos al dolor causado por una grave
enfermedad. Destacan su espíritu de penitencia, la devoción a la pasión de
Jesucristo, el amor a la Eucaristía y la entrega generosa al servicio de los
demás.

Así como el pecado trajo el reinado de la muerte, así la gracia reinará
por la justicia para una vida eterna,, afirma el apóstol san Pablo (cf. Rm 5,
21).

Acto penitencial

Aleccionados por los ejemplos de la beata Elena, suplicamos el perdón del
Señor, para celebrar dignamente estos santos misterios.

Oración colecta

Oh Dios, que santificaste a la beata Elena
a través de la vida matrimonial y de la educación de los hijos;
concede por su intercesión,
que a quienes has llamado a la vida de familia,
puedan caminar por sendas de santidad.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

Implorando la intercesión de la beata Elena de Údine, oremos al Señor, nues-
tro Dios.

– Por la Iglesia santa e Iglesia de pecadores; para que no falten nunca hom-
bres y mujeres que proclamen con la palabra y con la vida el espíritu de
las bienaventuranzas: roguemos al Señor.
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– Por el Papa, los obispos y demás ministros de la Iglesia: roguemos al Se-
ñor.

– Por los gobernantes, los legisladores y los jueces: roguemos al Señor.

– Por los ancianos, los enfermos y por todas las personas que viven en sole-
dad: roguemos al Señor.

– Por nosotros y por nuestras comunidades; para que adelantemos en la vida
común y en la santidad: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas, que por intercesión de la beata Elena de
Údine te presentamos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Saciados con el manjar celestial,
concédenos, oh Dios omnipotente,
que, a ejemplo de la beata Elena,
imitemos su total adhesión a ti
y su asidua dedicación al bien de tu pueblo.
Por Jesucristo nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Elena Valentini nació en Údine –bella ciudad italiana de ambiente prealpino–, en torno a
1396. Se unió en matrimonio con el aristócrata Antonio Cavalcanti hacia 1414 y fueron padres
de seis hijos.Después de enviudar en 1441, determinó ser terciaria agustina. La palabra vibran-
te del agustino Ángel de San Severino la animó a entregarse a una vida dedicada al ejercicio
de la caridad con los necesitados. Como laica agustina llevó la penitencia hasta el extremo,
cambiando de forma esencial su anterior forma de vida.

A pesar de su delicadeza de espíritu, no le faltaron crisis y momentos de turbación personal
que sirvieron para medir su fortaleza de ánimo y la hondura de sus convicciones. Quiso imi-
tar a Jesucristo y toda mortificación le parecía insuficiente. Soportó pacientemente una dolo-
rosa enfermedad en los tres últimos años de su vida.A causa de la fractura de los dos fému-
res en 1455, pasó sus últimos años postrada en un humilde lecho, en serena y paciente espe-
ra de la muerte, acaecida el 23 de abril de 1458. El evangelio era su delicia.Amaba de cora-
zón a la Orden. Se distinguió por un gran espíritu de penitencia, obediencia, humildad, la
devoción a la pasión del Señor, amor a la Eucaristía y por la entrega al prójimo.

Fue enterrada, inicialmente, en el rincón de la iglesia de santa Lucía donde en vida solía aban-
donarse a la contemplación, oculta en el pequeño “oratorio” de madera que se había hecho
construir para librarse de la admiración y de la curiosidad de los fieles.

Después de diversos traslados, sus restos mortales fueron colocados en la catedral de Údine,
donde, desde 1845, están expuestos a la veneración de los fieles. El beato Pío IX confirmó su
culto en 1848.
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Maximino Cerezo Barredo C.M.F., S.Agustín, Iquitos, Perú.



Día 24 de abril

CONVERSIÓN DE NUESTRO PADRE 
SAN AGUSTÍN

Fiesta

Antífona y monición de entrada

LA fiesta de la conversión de san Agustín que celebramos hoy, nos debe
llenar a todos de gozo y de esperanza. En la noche del 24 al 25 de abril

de 387 el obispo de Milán san Ambrosio, bautizó a Agustín que contaba enton-
ces 32 años. Lo acompañaba en el bautismo su hijo, y con ellos estaba un
pequeño grupo de amigos. Recordando este singular acontecimiento, el mismo
san Agustín escribe en su libro de las Confesiones: “Fuimos bautizados y se
desvaneció de nosotros toda inquietud por la vida pasada” (IX, 6, 14).

Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su pe-
cado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito,, dice el
salmo 31.

Agustín, alejado de las tinieblas del error, se convirtió en un auténtico ena-
morado y seguidor de Cristo, “belleza tan antigua y tan nueva”. Su conver-
sión nos impulsa también a nosotros a una conversión continua. Que, al cele-
brar esta eucaristía deseemos, como el mismo Agustín, conformar nuestra vida
según el evangelio de Jesucristo.

Acto penitencial

Reconozcamos humildemente nuestros pecados y volvámonos de todo cora-
zón a Cristo, el Señor.

Se dice: Gloria.

Oración colecta

Oh Dios, luz constante y pastor eterno,
que llamaste a san Agustín
de sus caminos desviados a tu santo servicio,
concédenos honrar su conversión
modelando nuestras vidas con su ejemplo,
y fortaleciendo nuestra fe con su doctrina.
Por nuestro Señor Jesucristo.
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Oración de los fieles

Al celebrar la conversión de nuestro padre san Agustín, invoquemos a Dios
todopoderoso, fuente del amor y de la verdad, para que inspire nuestra ora-
ción.

– Para que la Iglesia de Dios sea santa en sus sacerdotes, sabia en sus doc-
tores, y resplandeciente por la caridad de todos sus fieles: roguemos al
Señor.

– Para que los gobernantes de las naciones pongan todo su empeño en el
reinado de la justicia, de la libertad, del progreso y de la paz: roguemos al
Señor.

– Para que el Espíritu Santo suscite en los hogares cristianos auténticas vo-
caciones que, siguiendo el llamamiento del Señor, le sirvan en la vida con-
sagrada y en la difusión del Evangelio: roguemos al Señor.

– Para que el testimonio de san Agustín nos estimule a vivir de forma sin-
cera y comprometida la fe en Jesucristo y a sentirnos enviados a anunciar
la Buena Noticia a nuestros hermanos: roguemos al Señor.

– Para que seamos “pedagogos de la interioridad”, capaces de invitar a los
demás al conocimiento de sí mismos y al encuentro con Jesucristo, maes-
tro interior: roguemos al Señor.

Dios y Señor nuestro, te suplicamos que, por intercesión de nuestro padre san
Agustín, nos concedas que los infieles crean y se conviertan a la fe, los cre-
yentes perseveren en ella, y nosotros permanezcamos siempre unidos a Cristo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Oración después de la comunión 

Señor, Dios nuestro, el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo
sean prenda de redención para nosotros,
que, imbuidos de fe,
hemos participado en este santo banquete.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo

Vuelve, Señor, hacia ti el corazón de tu pueblo;
y tú que le concedes tan grandes intercesores
no dejes de orientarle con tu continua protección.
Por Jesucristo nuestro Señor.



APUNTE HISTÓRICO
Durante la Vigilia Pascual del año 387, en la noche del 24 al 25 de abril, Agustín fue
bautizado por san Ambrosio, obispo de Milán. Hoy, los restos de san Agustín se vene-
ran en la Basílica de San Pedro in Ciel d’Oro de Pavía, en Italia. El 22 de abril de 2007
visitó este lugar Benedicto XVI y, ante los fieles allí reunidos, se refirió a las tres gran-
des etapas o tres conversiones de Agustín.

La primera conversión fundamental fue el camino interior hacia el “sí” de la fe y del bau-
tismo.Agustín fue siempre una persona inquieta. Quería encontrar la vida verdadera y
no vivir a ciegas, sin sentido y sin meta. La gran lucha interior de sus años juveniles
fue conocer a Dios, familiarizarse realmente con Jesucristo y llegar a decirle “sí” con
todas las consecuencias.

La segunda conversión de Agustín hay que situarla después de haber recibido el bautis-
mo. El año 391 fue a la ciudad de Hipona para encontrarse con un amigo, a quien que-
ría conquistar para su monasterio. En la liturgia dominical que se celebraba en la cate-
dral,Valerio –obispo de la ciudad– manifestó públicamente su intención de elegir a un
sacerdote para que le ayudara en la predicación. Los asistentes se fijaron en Agustín y
fue aclamado como candidato al sacerdocio. A partir de entonces, aceptó ser sacerdo-
te como servicio a la Iglesia.

Hay una tercera etapa decisiva en el camino de conversión de san Agustín. Unos veinte años
después de su ordenación sacerdotal, Agustín escribió un libro titulado Retractaciones,
donde revisa de modo crítico las obras que había publicado y añade algunas enmien-
das. Escribe: “Perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofen-
den es la oración diaria de la Iglesia” (cf. Retractaciones I, 19, 1-3).Agustín había apren-
dido la humildad y la misericordia.
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Santuario Nuestra Madre del Buen Consejo (Genazzano), Italia.



Día 26 de abril

NUESTRA SEÑORA,
MADRE DEL BUEN CONSEJO

Fiesta

Antífona y monición de entrada

EL culto a María con el título de Madre del Buen Consejo, difundido por
el mundo entero, tiene su origen en Genazzano, villa cercana a Roma.

Allí tiene María un templo que es centro de peregrinaciones para Italia y otros
países, particularmente Albania. Según una antigua tradición, el 25 de abril
de 1467 apareció milagrosamente sobre una pared de la iglesia agustiniana
que estaba en restauración, un fresco de la Virgen con el Niño en su regazo.

Invoqué y vino a mí un espíritu de sabiduría; la aprendí sin malicia, la
reparto sin envidia y no me guardo sus riquezas,, dice el libro de la
Sabiduría (Sb 7, 7b. 13).

María, por ser madre de Jesús, puede ser nuestra mejor consejera y guía se-
gura en el camino de nuestra vida cristiana.

Acto penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, nos
llama ahora a la conversión. Reconozcamos que somos pecadores e invoque-
mos con esperanza, y por intercesión de María, la misericordia de Dios:

Yo confieso…

Se dice: Gloria.

Oración colecta

Señor, tú sabes que los pensamientos de los mortales
son inconstantes e inciertos;
por intercesión de la bienaventurada Virgen María,
en la que se encarnó tu Hijo,
danos el espíritu de tu consejo,
para que nos haga conocer lo que te es grato
y nos guíe en nuestras tareas.
Por nuestro Señor Jesucristo.
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Oración de los fieles 

Dirigimos hoy nuestras peticiones al Señor nuestro Dios, que continuamen-
te nos instruye y aconseja por medio de María, Madre del Buen Consejo.

– Por la Iglesia, peregrina en el mundo; para que escuche y medite, como
María, la palabra de Dios y conforme su vida al mensaje que anuncia:
roguemos al Señor.

– Por los que gobiernan las naciones y por cuantos trabajan por la justicia y
la paz del mundo: roguemos al Señor.

– Por los que viven en la incertidumbre; para que, a ejemplo de María, con-
fíen plenamente en Dios: roguemos al Señor.

– Por todos los que sufren en su cuerpo o en su espíritu; para que sientan la
presencia cercana de María, roguemos al Señor.

– Por nosotros, aquí reunidos para celebrar la fiesta de Nuestra Señora Madre
del Buen Consejo; para que aprendamos de María a hacer de la propia vida
una ofrenda agradable a Dios, y del culto un compromiso de vida: rogue-
mos al Señor.

Escucha, Señor, las oraciones de tus hijos, que honran filialmente a nuestra
Señora del Buen Consejo: que, guiados por ella, vivamos íntimamente unidos
a Jesucristo nuestro Señor. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Oración después de la comunión

Al celebrar la memoria de santa María, Madre del Buen Consejo,
hemos participado, Señor, de tus sacramentos;
concédenos conocer lo que te agrada
y merecer la salvación por tu Hijo,
que nos diste, por medio de la Virgen, como Consejero admirable.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Bendición solemne

El Dios, que en su providencia amorosa
quiso salvar al género humano
por el fruto bendito del seno de la Virgen María,
os colme de sus bendiciones.
Amén.

Que os acompañe siempre la protección de la Virgen,
por quien habéis recibido al Autor de la vida.
Amén.



Y a todos vosotros, reunidos hoy
para celebrar con devoción
la fiesta de nuestra Señora, Madre del Buen Consejo,
el Señor os conceda la alegría del Espíritu 
y los bienes de su reino.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo X y Espíritu Santo,
Descienda sobre vosotros.
Amén.

APUNTE HISTÓRICO
Madre del Buen Consejo es uno de los títulos marianos más venerados por la Familia
Agustiniana. La tradición asocia esta advocación a dos lugares geográficos: Scútari, en
la frontera norte de Albania, y Genazzano en Italia. La Señora de Scútari o Señora de
los albaneses, es un fresco que, según cuentan los lugareños con emoción, abandonó
espontáneamente el templo donde se encontraba cuando Albania fue invadida por los
turcos y llegó hasta la villa medieval de Genazzano.

Los agustinos se encontraban en Genazzano ya en el siglo XIII, pero tenían su monas-
terio fuera del pueblo. Un siglo después, fueron llamados para regir la iglesia parro-
quial en el centro de la villa. Comenzaron a restaurar el templo y a construir un nuevo
convento con la ayuda del pueblo y, sobre todo, por la generosidad de una piadosa
mujer –Petruccia de Genazzano– que invirtió sus riquezas en la obra. El día 25 de abril
de 1467, fiesta de san Marcos, al caer la tarde, sucedió algo extraordinario en la igle-
sia que estaban levantando. Lo narraba así el agustino P.Ambrosio de Cori, Provincial
de la Provincia Romana: “Una imagen de la Santa Virgen apareció milagrosamente
sobre la pared de la iglesia”.A partir de este momento, se suceden las peregrinaciones
desde las ciudades de Italia y se contabiliza un número extraordinario de gracias y
milagros por intercesión de María.

El Papa León XIII elevó el Santuario a la categoría de Basílica Menor el 7 de marzo
de 1903, y el 22 de abril del mismo año introdujo en la letanía del rosario la invoca-
ción Madre del Buen Consejo.

San Agustín comenta: “Grande es en todo Santa María, pero más grande por ser dis-
cípula de Cristo que por ser madre del mismo Cristo. Bienaventurada es en todo Santa
María, pero más feliz por llevar a Cristo en la mente que por engendrarlo en el vien-
tre” (Sermón 25,7).

El buen consejo de María lo encontramos en la escena evangélica de las bodas de Caná:
“Haced lo que él os diga” (Jn 2, 5). María, primera seguidora de Jesucristo, nos ofre-
ce a Jesús en su regazo como maestro, camino, verdad y vida.
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Día 5 de mayo

BEATOS VICENTE SOLER, PRESBÍTERO,
Y COMPAÑEROS MÁRTIRES

Antífona y monición de entrada 

DURANTE la guerra española que transcurrió de 1936 a 1939, varios
agustinos recoletos ofrecieron el testimonio singular de confesar su fe

en Jesucristo a través del martirio. El P.Vicente Soler, y todos los miembros
de la comunidad de Motril, fueron beatificados por el Papa Juan Pablo II el
7 de marzo de 1999, en la Basílica de San Pedro de Roma.

Los santos, que siguieron las huellas de Cristo, viven gozosos en el cielo.
Derramaron la sangre por su amor, por eso se alegran con Cristo para
siempre.

Ellos nos enseñan a permanecer siempre fieles a Cristo. Con la fuerza del Es-
píritu Santo lo conseguiremos.

Acto penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre.Abra-
mos nuestro espíritu al arrepentimiento para acercarnos a la mesa del Señor.

Oración colecta

Oh Dios, que no dejas de enriquecer a tu Iglesia
con el precioso don del martirio,
concédenos a nosotros, tus siervos,
que, venerando a los beatos mártires Vicente, presbítero,
y compañeros,
por su ejemplo, permanezcamos fieles a tu Hijo hasta la muerte.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles 

En la memoria del beato Vicente Soler y compañeros, mártires de Cristo, ore-
mos a Dios Padre.

– Por la Iglesia de Jesucristo; para que se sienta fortalecida con el testimo-
nio de los mártires: roguemos al Señor.

– Por los cristianos que sufren persecución o discriminación social por su fide-
lidad al Evangelio; para que salgan fortalecidos de la prueba: roguemos al Señor.
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– Por los que ocultan su condición de creyentes por temor a la incompren-
sión o a la burla; para que el ejemplo admirable de los mártires los esti-
mule y aliente: roguemos al Señor.

– Por los que sufren injustamente vejaciones, injurias, humillaciones y tortu-
ras; para que acepten su dolor con fortaleza de ánimo y sepan perdonar:
roguemos al Señor.

– Por nosotros; para que el testimonio de los mártires nos reconforte en las
pruebas de cada día: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas, por intercesión del beato Vicente Soler y
compañeros mártires, cuya sangre derramada por Cristo intercede ante ti en
nuestro favor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Por este sacramento celestial,
concédenos, Señor,
en la celebración de los beatos mártires
Vicente Soler y compañeros,
la gracia de aprender en la lucha de la vida
a ejercitarnos en una paciencia sólida y firme
y de alegrarnos con la esperanza de la victoria.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Vicente Soler y otros seis compañeros agustinos recoletos españoles fueron beatificados por
el Papa Juan Pablo II, en la Basílica de San Pedro, el 7 de marzo de 1999. Los PP. Vicente
Soler, Deogracias Palacios, León Inchausti, José Rada, Julián Moreno,Vicente Pinilla y el her-
mano José Ricardo Díez, formaban la comunidad de agustinos recoletos de Motril, en
Granada. El P. Vicente Soler había sido Provincial y elegido General a partir del año 1926.
Murieron en julio y agosto de 1936 por ser religiosos y por su ardiente celo en el anuncio
del reino de Dios. Sellaron con su sangre la fidelidad a Cristo y a la Iglesia.

El Papa Juan Pablo II decía en la homilía de la Eucaristía de beatificación:“Hemos recibido
la justificación por la fe, estamos en paz con Dios (...) y nos gloriamos apoyados en la espe-
ranza de los hijos de Dios” (Rm 5, 1-2).“Hoy la Iglesia, al proclamar beatos a los mártires de
Motril, pone en sus labios estas palabras de san Pablo. En efecto,Vicente Soler y sus seis com-
pañeros agustinos recoletos, y Manuel Martín, sacerdote diocesano, obtuvieron por el testi-
monio heroico de su fe el acceso a la “gloria de los hijos de Dios”. Ellos no murieron por
una ideología, sino que entregaron libremente su vida por Alguien que ya había muerto antes
por ellos.Así devolvieron a Cristo el don que de él habían recibido”.

Y en el Ángelus del mismo domingo día 7 de marzo:“Saludo con afecto a los obispos y fie-
les de lengua española, y a los religiosos agustinos recoletos venidos para la beatificación de
los mártires de Motril, e invito a todos a no olvidar el testimonio elocuente de su fe, pues la
sangre de los mártires da vitalidad a la Iglesia, que se prepara con esperanza a afrontar los gran-
des desafíos evangelizadores del tercer milenio”.
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Día 7 de mayo

BEATA MARÍA DE SAN JOSÉ ALVARADO
virgen

Memoria en OAR

Antífona y monición de entrada

CELEBRAMOS la memoria de la beata María de San José, primera beata
nacida en Venezuela, fundadora de las “Hermanas Agustinas Recoletas

del Corazón de Jesús”. Fue una mujer inteligente, de voluntad enérgica, fuer-
te temperamento y sólida contextura interior que contrastaba con una salud
física muy frágil. Había nacido el 25 de abril de 1875 y murió el 2 de abril
de 1967. El 7 de mayo de 1995 fue beatificada por el Papa Juan Pablo II en
la Plaza de San Pedro de Roma.

Alegrémonos y llenémonos de gozo, porque el Señor ha amado a esta
virgen santa y gloriosa.

Que también nuestras vidas, como la de la beata María, tengan por centro la
cruz y la Eucaristía.

Acto penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a Dios que nos conceda la
conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acre-
centará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos

Oración colecta

Dios de poder y misericordia,
que hiciste que la Beata María de San José, virgen,
te sirviera humildemente en los huérfanos
y en los ancianos pobres,
concédenos por su intercesión y ejemplo,
que reconociendo a Cristo
en nuestros hermanos abandonados,
podamos servirles con amor.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles 

Implorando la intercesión de la beata María de San José Alvarado, oremos al
Señor, nuestro Dios.

– Por la Iglesia de Dios; para que sus hijos alcancen la perfección en todos
los estados de vida: roguemos al Señor.
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– Por el Papa, los obispos y demás ministros de la Iglesia; para que, a ejem-
plo de la beata María de San José, sean servidores del pueblo de Dios y en
especial de los más necesitados: roguemos al Señor.

– Por todos los pueblos del mundo; para que se abran al Evangelio y se en-
riquezcan con su luz: roguemos al Señor.

– Por los que cuidan a los enfermos, a los necesitados, a los ancianos: ro-
guemos al Señor.

– Por nosotros, aquí reunidos, que conmemoramos a la beata María de San
José Alvarado, admirable por la santidad de su vida: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas, que por intercesión de la beata María de
San José Alvarado te presentamos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Tú, Señor, que nos has alimentado con el Pan de la vida,
concédenos que, siguiendo el ejemplo de la beata María de San José,
vivamos en una continua acción de gracias.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
María de San José es la primera beata nacida en Venezuela. Nació en Choroní – estado de
Aragua, en Venezuela –  el 25 de abril de 1875 y murió en Maracay, el 2 de abril 1967. Desde
pequeña manifestó una gran sensibilidad por los enfermos y necesitados.Trabajó como volun-
taria en un hospital, y de este grupo surgiría con el tiempo la congregación de Hermanas de
los pobres de San Agustín. María y sus primeras compañeras hicieron su profesión religiosa el
22 de enero de 1902.

La canonización de santa Rita de Casia en 1900, fue causa determinante para que el grupo
adoptara la Regla de San Agustín y vistiera el hábito de terciarias agustinas. Posteriormente
se llamarían Hermanas Hospitalarias Agustinas del Corazón Eucarístico de Jesús y, a partir de
1952,“Hermanas Agustinas Recoletas del Corazón de Jesús”. Su carisma es ayudar a la infan-
cia abandonada y a los ancianos pobres.

A partir de 1906 comienza la beata María de San José su camino hacia la muerte de la mano
de distintas enfermedades que van haciendo mella en su cuerpo. Murió en el Hogar Inma-
culada Concepción, en Maracay, el 2 de abril de 1967, a la edad de 92 años. Su cuerpo fue
sepultado bajo una blanca lápida de mármol que decía: "La Eucaristía fue el centro de su vida.
Bebió en la misma fuente la santidad que transmitió a sus hijas. Su palabra suave y delicada
llevó consuelo y paz a los hombres. Su vida fue un servicio. Su mensaje-testamento: Unidos
en Cristo por una sincera caridad".

A la hora de su muerte en 1967 el balance de sus fundaciones era: catorce hospitales de cari-
dad, albergues para mendigos, once centros socio-educativos, dos casas maternas y una escue-
la nocturna para la promoción de la mujer.

El 7 de mayo de 1995 fue beatificada por el Papa Juan Pablo II en la Plaza de San Pedro de
Roma. El proceso de canonización sigue su curso en la Congregación de las Causas de los
Santos.
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Día 8 de mayo

NUESTRA SEÑORA DE GRACIA

Antífona y monición de entrada

EN la memoria de nuestra Señora de Gracia, la saludamos diciendo: Eres
tú,Virgen María, Madre del perdón, de la gracia y la esperanza del

mundo.

María Madre de gracia es el título más antiguo en el culto mariano de la
Orden Agustiniana. Cuando el ángel Gabriel le presentó a María los planes
de salvación y de maternidad que Dios había dispuesto para ella, lo hizo con
el saludo “Dios te salve María, llena eres de gracia”. Una antigua oración,
muy querida por el pueblo cristian –conocida como el Acordaos–, se atreve a
afirmar que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a la
intercesión de María haya sido abandonado por ella.

Acto penitencial

Por intercesión de María, Madre del perdón, suplicamos la misericordia divi-
na, diciendo:Yo confieso…

Oración colecta

Oh Dios, que en el plan arcano de tu providencia
quisiste entregar por la Bienaventurada Virgen María
al autor de la gracia;
concede a cuantos invocamos a María Madre de Gracia,
que ella nos lleve al puerto de la salvación.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles 

Dios, Padre de los pobres y de los humildes, ha elegido a María para templo
de su gloria. A Él dirigimos nuestra oración confiada.

– Por los pastores de la Iglesia; para que, formados en la escuela de María,
Reina de los Apóstoles, sean fieles mensajeros de la Palabra de Dios y dis-
pensadores incansables de su misericordia: roguemos al Señor.

– Por todos los cristianos; para que, encontrando en María la fuente de la
alegría, vivan con autenticidad su propia vocación, danto testimonio de fide-
lidad al mandato del amor: roguemos al Señor.
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– Por las familias; para que mantengan y propaguen el sentido cristiano de
la vida, eduquen a sus hijos en la fidelidad al Evangelio y favorezcan la lla-
mada a la vida consagrada y sacerdotal: roguemos al Señor.

– Por los pobres y los que sufren; para que, experimentando el misterio de
la cruz, sientan también la presencia cercana y maternal de María: rogue-
mos al Señor.

– Por nosotros, aquí reunidos; para que, guardando la Palabra que hemos escu-
chado, seamos servidores y testigos del reino entre la humanidad: rogue-
mos al Señor.

Acoge, Padre, nuestras súplicas y derrama sobre nosotros la luz de tu Espíritu,
para que, a ejemplo de la Virgen María, sepamos glorificar tu nombre con la
santidad de la vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Señor, que nos has recreado en las fuentes de la vida,
concédenos, por intercesión de la Virgen María,
que ha merecido llevar el rescate del mundo,
gozar siempre de tu gracia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE HISTÓRICO
El título de Nuestra Señora de Gracia tiene sus orígenes en el saludo que el ángel Gabriel
hace a María en Nazaret.“Alégrate, favorecida –agraciada–, el Señor está contigo” (Lc 1,28).
El emisario de Dios presenta a María, una joven nazarena, los planes de maternidad y de sal-
vación que Dios tiene sobre ella. Para los cristianos esta advocación subraya la preferencia de
Dios sobre María.Madre del mediador Jesús, es también madre del autor de la gracia y dispen-
sadora de gracia.

Sobre el porqué la Orden de San Agustín venera a la Virgen de Gracia, sabemos que es el títu-
lo más antiguo en el culto mariano de la Orden. Fue norma común que las órdenes mendi-
cantes, a raíz de su institucionalización apostólica, recuperaran devociones ya establecidas en
el corazón de los cristianos y las actualizasen. Probablemente sea ésta una explicación verosí-
mil de lo que aconteció con la Orden Agustiniana y la advocación de Nuestra Señora de
Gracia. Prueba de ello es que ya en el Capítulo General de Orvieto (1284) se reza la oración
Bendita tú, en honor de la Virgen de Gracia.

Otra noticia históricamente documentada es del año 1401 y se refiere a una cofradía con este
título, establecida en los conventos agustinianos de San Agustín y Nuestra Señora de Gracia
en Valencia (España) y Lisboa (Portugal), respectivamente.A partir del siglo XVI la devoción
adquirió gran difusión en toda la Orden; contribuyó a ello que se comenzaran a edificar con-
ventos bajo este título mariano en Italia y América Latina.

En 1806, el Papa Pío VII, a instancias del venerable José Bartolomé Menochio (1741-1823)
–Sacrista pontificio y confesor del Papa– y del Vicario General, concedió a la Orden de San
Agustín facultad para incluir en su liturgia la festividad en honor de la Virgen Nuestra Señora
de Gracia.
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Día 12 de mayo

BEATO GUILLERMO TIRRY
presbítero y mártir 

Antífona y monición de entrada

RECORDAMOS hoy a un beato agustino irlandés del siglo XVII que
hizo sus estudios en Valladolid (España), París y Bruselas. Le tocó vivir

en tiempos de persecución a los católicos por parte del gobierno inglés.
Apresado mientras celebraba la Eucaristía, fue encarcelado y condenado a
muerte. La sentencia fue ejecutada el 12 de mayo de 1654. Murió por defen-
der la libertad religiosa y la verdad católica. Juan Pablo II lo beatificó el 27
de noviembre de 1992.

Este es el santo mártir que derramó su sangre por el nombre de Cristo,
no temió las amenazas de los jueces, y así alcanzó el reino de los cielos
(T. P. Aleluya).

Que, por intercesión del beato Guillermo, seamos testigos valientes de Cristo
resucitado.

Acto penitencial

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre.
Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento para acercarnos a la mesa
del Señor.

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,
que diste a tu mártir el beato Guillermo, presbítero,
la fuerza de luchar hasta la muerte por la unidad de la Iglesia;
concédenos, por su intercesión,
que, confirmados en la fe de Cristo,
testimoniemos la esperanza de su gloriosa resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles

En la memoria del beato Guillermo Tirry,mártir de Cristo, oremos a Dios Padre.

– Por la Iglesia; para que se sienta fortalecida con el testimonio de los márti-
res: roguemos al Señor.
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– Por los cristianos que sufren persecución o discriminación social por su fide-
lidad al Evangelio; para que salgan fortalecidos de la prueba: roguemos al Señor.

– Por los que se dedican al servicio de los demás con gran riesgo de sus vidas;
para que su generosidad sirva de estímulo para vencer nuestro egoísmo:
roguemos al Señor.

– Por los que mueren víctimas de las guerras y del terrorismo; para que su
sangre derramada no sea inútil: roguemos al Señor.

– Por nosotros aquí reunidos; para que lavados en la sangre del Cordero, sea-
mos contados entre los elegidos y con los mártires participemos del reino
eterno: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas por intercesión del beato Guillermo Tirry,
cuya sangre derramada por Cristo intercede ante ti en nuestro favor. Por
Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Señor, que el sacramento que hemos recibido
nos dé la fortaleza con que el mártir Guillermo
se mostró siempre fiel a tu servicio 
y vencedor en el tormento.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Durante algún tiempo, Irlanda fue la “Isla de los sabios y de los santos”. Estos años dorados
concluyeron a partir de la reforma protestante que desencadenó una cruel persecución con-
tra los católicos. En este escenario histórico nace y vive el agustino Guillermo Tirry, miem-
bro de una familia relevante en la vida política de su ciudad.

Irlandés, nacido en la ciudad de Cork en 1608, ingresó cuando tenía dieciocho años en la
Orden de San Agustín y estudió en Valladolid (España), París y Bruselas. Regresó a Irlanda
unos años antes del levantamiento del Úlster (1641) y fijó su residencia en Cork, donde había
una comunidad de agustinos. Esta ciudad, al estallar la guerra de 1641, fue dominada por los
protestantes de Münster.

Tras la llegada de Cromwell a Irlanda en agosto de 1649, el P. Guillermo tuvo que ejercer de
forma clandestina el ministerio sacerdotal y permanecer oculto en el domicilio de un familiar.
Traicionado y delatado, fue conducido a la cárcel de Clonmel la mañana del sábado santo de
1654.Se le ofreció la libertad a cambio de su adhesión a la doctrina de la reforma anglicana,pero
no la aceptó.Acusado de traición, el tribunal, presionado por los militares, lo declaró culpable.

Cuando se le anunció la sentencia de muerte, quiso vestir el hábito de agustino para ser eje-
cutado.Ya en el patíbulo, después de haber perdonado a quienes le habían vendido, suplicó la
absolución de un sacerdote, si por casualidad se encontraba alguno entre el gentío. Suponía,
como así era, que estuviera el P.Dionisio O’Driscoll que había sido Provincial y a quien había
servido como secretario.

Antes de ser ejecutado, exhortó a los fieles allí reunidos a mantener su fe religiosa y su fide-
lidad al Papa. Murió ahorcado en 1654 y fue beatificado por el Papa Juan Pablo II el 27 de
septiembre de 1992 junto a otros mártires irlandeses.
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Día 13 de mayo

NUESTRA SEÑORA DEL SOCORRO

Antífona y monición de entrada

LA devoción a María con el título del Socorro, apareció en los primeros
años del siglo XIV en la iglesia de San Agustín de Palermo, capital de

Sicilia, en Italia. Desde allí se difundió a toda la Orden Agustiniana, particu-
larmente a Italia, España y América Latina. Desde 1866 el icono original, pin-
tado en madera, tiene su santuario en la iglesia de San Alfonso, de Roma. Es
la devoción mariana más venerada en Rusia y está considerada como un sím-
bolo de unión entre la Iglesia romana y las iglesias orientales separadas.

Invocamos a nuestra Señora, diciendo: Madre del Rey eterno,Virgen María,
gocen de tu ayuda cuantos celebran tu memoria.

Acto penitencial

Nos acogemos a la intercesión de María y pedimos perdón de nuestros peca-
dos, diciendo:Yo confieso…

Oración colecta

Oh Dios que nos diste por madre
a la misma Madre de tu Hijo, la Virgen María,
concédenos, por su socorro,
que seamos liberados de los males del cuerpo y del alma,
y podamos servirte con alegría a ti y a nuestros hermanos.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles 

Elevemos nuestra oración a Dios, fuente de la sabiduría, que revela sus miste-
rios a los pobres y sencillos.Animados por la mediación de María, le pedimos:

– Por la santa Iglesia; para que todo hombre pueda experimentar en ella la
fuerza del amor del Padre: roguemos al Señor.

– Por los llamados a una especial consagración al servicio de Dios; para que
vivan su llamada con la generosidad con que María se entregó al plan de
Dios: roguemos al Señor.

– Por todos los creyentes en Cristo; para que María los sostenga, como en la
Iglesia naciente, y sean apóstoles propagadores del Evangelio: roguemos al
Señor.
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– Por la paz y la justicia en la comunidad humana; para que sean derribados
los proyectos de los soberbios, enaltecidos los humildes y colmados de bie-
nes los pobres: roguemos al Señor.

– Por todos los que celebramos esta Eucaristía; para que alcancemos por
mediación de María, los bienes necesarios para el cuerpo y el espíritu:
roguemos al Señor

Padre de bondad, que estos deseos que te presentamos encuentren eco en tu
amor generoso, y nos ayude la poderosa intercesión de la Madre de tu Hijo,
nuestro Señor Jesucristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Oración después de la comunión 

Alimentados en el banquete eucarístico,
concédenos, Señor,
exaltar con la Virgen María tu misericordia 
y gozar siempre del socorro de nuestra Madre.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE HISTÓRICO
Según una historia legendaria, en el siglo XV un comerciante adinerado de la isla de Creta
poseía la pintura de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.Este mercader, devoto de la Virgen,
decidió llevar el cuadro a Italia. Pasado un tiempo, el mercader enfermó gravemente y llamó
a un amigo para rogarle que, después de su muerte, colocara el icono de la Virgen en un tem-
plo digno para que pudiera ser venerada por el pueblo. El amigo accedió a la promesa pero
no llegó a cumplirla por complacer a su esposa que se había encariñado con la imagen.
Finalmente, fue colocada en la Iglesia de San Mateo de Roma, situada entre la basílica de
Santa María la Mayor y la de San Juan de Letrán.

En 1798, Napoleón ordenó el exilio del Papa Pío VII y destruyó treinta iglesias, entre ellas la
de San Mateo. Un religioso agustino, sin embargo, logró llevarse secretamente el icono de
María.

Cuando el Papa, que había sido prisionero de Napoleón en Francia, regresó a Roma, entre-
gó a los agustinos el monasterio de San Eusebio y después la casa y la iglesia de Santa María
en Posterula. La pintura de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro fue colocada en la capilla
privada de los agustinos y allí permaneció durante sesenta y cuatro años.

Los religiosos redentoristas solicitaron la mediación del Papa Pío IX para que el famoso icono
de estilo bizantino tuviera la sede en su iglesia.Desde 1866 el icono original, pintado en made-
ra, tiene su santuario en la iglesia de San Alfonso, de Roma.Es la devoción mariana más vene-
rada en Rusia y está considerada como un símbolo de unión entre la Iglesia romana y las igle-
sias orientales separadas.

La Orden de San Agustín introdujo la memoria de Virgen del Socorro en su liturgia el año
1804.
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Día 16 de mayo

SANTOS ALIPIO Y POSIDIO
obispos
Memoria

Antífona y monición de entrada

RECORDAMOS hoy en nuestra celebración eucarística a los santos
Alipio y Posidio, íntimamente unidos a la vida de san Agustín.Alipio, a

quien Agustín llama “hermano de mi corazón”, compartió con él la inquie-
tud y la búsqueda que desembocarían en el bautismo. Posidio fue el primer
biógrafo de san Agustín. Su relato, después de haber vivido con él cerca de
cuarenta años, es vivo y de un gran realismo. Uno y otro fueron obispos y
participaron en distintos concilios de África como representantes de la Iglesia
católica.

Los dos cumplieron lo que dice el Señor por medio del profeta Jeremías (Jr
3, 15): Os daré pastores conforme a mi corazón, que os apacienten con
ciencia y experiencia (T. P. Aleluya).

Acto penitencial

Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, reconozcamos humilde-
mente nuestros pecados.

Oración colecta

Oh Dios que hiciste a los obispos Alipio y Posidio,
junto con san Agustín,
defensores de la verdad y propagadores de la vida común,
concédenos, te lo pedimos,
que de tal manera seamos libres en la verdad y esclavos en el amor,
que permanezcamos fieles en tu servicio y en nuestra vocación.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles 

Oremos al Señor, nuestro Dios, en la memoria de los santos Obispos Alipio
y Posidio.

– Por la Iglesia, animada por el Espíritu Santo; para que sea testigo ante los
hombres de la nueva creación, que ha sido inaugurada por la Pascua de
Jesús: roguemos al Señor.
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– Por el Papa y los obispos, a quienes Cristo ha confiado el cuidado de todas
las Iglesias: roguemos al Señor.

– Por los presbíteros, colaboradores de los obispos, responsables de la misión
pastoral en las diócesis, y por las vocaciones sacerdotales y consagradas:
roguemos al Señor.

– Por los que viven marginados de la sociedad y los que se sienten desam-
parados, incomprendidos, desgraciados: roguemos al Señor.

– Por todos nosotros; para que nos comprometamos de verdad en la acción
misionera de la Iglesia: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas que te dirigimos hoy confiando en la valio-
sa intercesión de los santos Alipio y Posidio, y concédenos lo que te pedimos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Señor, Dios nuestro, los sacramentos que hemos recibido
aumenten en nosotros el fuego de la caridad
con el que los santos Alipio y Posidio se entregaron
al servicio de tu Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
El recuerdo de los santos Alipio y Posidio está íntimamente unido, como religiosos y obispos, a
la figura de san Agustín. Son los dos representantes más cualificados de la herencia agustiniana.

Agustín habla de su amigo Alipio con admiración.Aunque distanciados por la edad, juntos vivie-
ron una juventud azarosa, juntos recibieron el bautismo el 25 de abril del año 387 y también
Alipio rigió una diócesis de África. El año 394, cuando Agustín era todavía sacerdote, fue nom-
brado obispo de Tagaste, pueblo natal de ambos.

Ya obispo,viajó varias veces a Roma, llevando libros de Agustín al Papa Bonifacio.Probablemente
murió el 430, el mismo año del fallecimiento de san Agustín.

La relación de Posidio con  Agustín data, al parecer, de los tiempos de la fundación del primer
monasterio de Hipona.Allí vivió hasta que, alrededor del año 400, ocupó como obispo la dió-
cesis de Calama, ciudad de Numidia.

Posidio,Alipio y algún otro obispo, fueron los grandes apoyos de Agustín en su defensa tenaz de
la Iglesia católica. Posidio participó en diferentes Concilios y en los años 409 y 410 se le enco-
mendaron misiones oficiales ante el emperador Teodosio II.

Al ser devastada Calama por los vándalos, se retiró a Hipona al lado de su amigo Agustín. Pudo
acompañarle en el trance de la muerte y se convirtió así en el primer biógrafo del obispo de
Hipona. Regresó a Calama después del incendio de Hipona, pero al oponerse a Genserico, que
pretendía imponer la fe arriana en sus dominios, fue expulsado de su sede. La muerte del obis-
po Posidio se suele situar hacia el año 437.

El culto de estos dos máximos representantes de la herencia monástica de san Agustín fue con-
firmado por el Papa Clemente X en 1672.
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Día 18 de mayo

BEATO GUILLERMO DE TOULOUSE
presbítero

Antífona y monición de entrada

CELEBRAMOS hoy la memoria del beato Guillermo de Toulouse
(Francia). Su vida se desarrolla entre los siglos XIII y XIV. Ingresó en

la Orden Agustiniana cuando contaba unos diecinueve años. Ordenado pres-
bítero, terminó sus estudios en París y regresó a Toulouse que sería, práctica-
mente, la ciudad escenario de toda su vida. Rasgos destacados de su vida fue-
ron la elocuencia, la delicadeza de espíritu, la mortificación y su gusto por la
oración. Murió en Toulouse el año 1369. León XIII confirmó su culto en 1893.

Dice el libro del Eclesiástico (cf. Si 15, 5) y decimos del beato Guillermo: En
la asamblea le da la palabra, el Señor lo llena de espíritu de sabiduría e
inteligencia, lo viste con un traje de honor.

Que el Espíritu del Señor permanezca siempre con nosotros para que perseve-
remos fieles en la oración y en el amor, por intercesión del beato Guillermo.

Acto penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, nos
llama ahora a la conversión. Reconozcamos que somos pecadores e invoque-
mos con esperanza la misericordia de Dios.

Oración colecta

Oh Dios, que llamaste al beato Guillermo

al ministerio de la predicación del Evangelio,

y le concediste el don de la oración y de la caridad;

concédenos, por su ejemplo e intercesión,

perseverar fieles en la oración y en el amor,

para que podamos vivir con perfección el mensaje evangélico.

Por nuestro Señor Jesucristo.
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Oración de los fieles

Implorando la intercesión del beato Guillermo de Toulouse, oremos al Señor,
nuestro Dios.

– Por la Iglesia santa de Dios; para que sea sacramento de salvación para los
pecadores: roguemos al Señor.

– Por el Papa, los obispos y los demás ministros de la Iglesia, y por las voca-
ciones a la vida consagrada y sacerdotal: roguemos al Señor.

– Por los que colaboran en diversas tareas eclesiales: roguemos al Señor.
– Por las familias, por los padres y sus hijos: roguemos al Señor.
– Por nosotros, aquí reunidos, que conmemoramos al beato Guillermo de

Toulouse, admirable por la santidad de su vida: roguemos al Señor.

Escucha, Señor, nuestras súplicas, que te presentamos por intercesión del beato
Guillermo de Toulouse. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración después de la comunión

Reanimados con el sacramento de salvación,
te damos gracias, Señor,
en la memoria del beato Guillermo,
que nos dejó un ejemplo admirable de virtudes evangélicas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

APUNTE BIOGRÁFICO
Según Nicolás Bertrán, Guillermo nació en Toulouse (Francia) en torno al año 1297, en una
familia noble y acomodada.A los diecinueve años ingresó en el convento agustiniano de su
ciudad y, seguidamente, fue enviado a París donde obtuvo el título de lector en teología.
Después se dedicó,preferentemente, a la predicación. Su metodología espiritual era sabia:Orar,
contemplar y sólo después hablar de Dios. Dicho de otro modo, hablar con Dios antes de
hablar de Dios, porque, de lo contrario, las palabras, por sonoras que sean, no llegan al cora-
zón y se pierden por las naves del templo. San Agustín advierte en el libro IV de su obra La
doctrina cristiana que el orador cristiano debe hablar más sabia que elocuentemente.“La elo-
cuencia sin la sabiduría daña las más de las veces, y nunca es provechosa” (IV, 5, 7). Quienes
han estudiado los libros sagrados con provecho, hablarán con más sabiduría. No se trata de
haber leído muchas veces la Escritura hasta aprenderla de memoria, sino de penetrar en el
mensaje bíblico y buscar con empeño su sentido (IV, 5, 7).

A excepción de un breve periodo en el que fue prior del convento de Pamiers, la mayor parte
de su vida se desarrolló en Toulouse.

Dicen que, en calidad de exorcista, libró algún que otro pulso con el demonio. Murió en
Toulouse en 1369 y, aunque sepultado inicialmente en el cementerio conventual, hubo que
trasladar sus restos a la capilla de Santa María Magdalena, donde Fray Guillermo acostumbra-
ba celebrar la Eucaristía, para que pudieran venerarlos los fieles. León XIII confirmó su culto
en 1893.
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Día 19 de mayo

BEATOS CLEMENTE DE ÓSIMO 
Y AGUSTÍN DE TARANO

presbíteros
Memoria

Antífona y monición de entrada

LOS beatos italianos Clemente de Ósimo y Agustín de Tarano, nacidos
en el siglo XIII, tienen una especial importancia en la historia de la

Orden Agustiniana. Ambos desempeñaron el cargo de Superiores Generales.
Y a ellos se debe la redacción de las primeras Constituciones de la Orden
que se conservan. Clemente de Ósimo se distinguió por su pobreza, su benig-
nidad y su amor a la Orden.Agustín de Tarano por su humildad y el amor a
la contemplación.

Unidos a ellos decimos: Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; santos y
humildes de corazón, bendecid al Señor.

Por su intercesión, pedimos al Señor poder servirle a él y a su Iglesia, du-
rante toda nuestra vida.

Acto penitencial

Dispongámonos a la celebración de los santos misterios suplicando humilde-
mente el perdón de nuestros pecados.

Oración colecta

Señor, que diste a los beatos Clemente y Agustín, presbíteros,
el don de la sabiduría
y los hiciste instrumentos de tu providencia
en el gobierno y en la expansión de nuestra Orden;
concédenos que con el mismo amor
podamos servirte a ti y a tu Iglesia.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles 

Implorando la intercesión de los beatos Clemente de Ósimo y Agustín de
Tarano, oremos al Señor, nuestro Dios.

– Por la santa Iglesia de Dios; para que el Señor suscite en ella doctores y
predicadores de la fe apostólica: roguemos al Señor.
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